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			A mis estudiantes del Instituto, en particular a aquellos que se sumaron a jugar y leer durante la cuarentena.


		


	

		

			


			Esta es una historia de fantasía, aunque parte de ella está inspirada en hechos reales.


			A fines de 2019, un extraño brote de neumonía apareció en la ciudad de Wuhan, China. La enfermedad no respondía a los tratamientos usuales y los casos pronto aumentaron no solo en ese país, sino alrededor del mundo. El agente causante era un tipo de coronavirus y la enfermedad se conoció como COVID-19.  


			A partir de allí, comenzó una pandemia mundial con gran cantidad de muertes y tremendas consecuencias. Los países establecieron cuarentenas y la gente tuvo que estar encerrada durante meses. Las escuelas cerraron sus puertas de un día para otro y las clases se dieron en forma virtual a través de distintas plataformas digitales. Los chicos no podían ver a sus amigos y debían permanecer en sus casas asistiendo a clases online.


			Pero cuando uno es chico siempre puede ocurrir una aventura, incluso en los momentos más inesperados.


			Durante ese tiempo tan particular de la cuarentena por COVID-19, transcurrió en un lugar recóndito de la Argentina, esta singular historia.
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Capítulo 1


			
La voz en el teléfono


			Lo primero que pensó Julián cuando lo citaron en la escuela fue que por fin iba a ver a sus compañeros. Corría el año de la pandemia de COVID-19 y hacía más de ocho meses que solo tenía clases online y no los veía, así que se puso contento.


			Ya era de noche cuando llamaron al teléfono fijo de su casa para avisar. Menos mal que lo habían hecho, porque justo ese día estaban sin internet y ya no le quedaban datos en su celular. Seguro estaban todos sus amigos escribiendo en el grupo y él no podía participar.


			Preparó la mochila, el uniforme y se acostó a dormir. Al fin iban a volver al colegio.


			Por la mañana, mientras desayunaba, de pronto le pareció extraño que hubieran llamado así de noche, a último momento, al teléfono de la casa. Además, también era raro que lo hubieran convocado solo a él y no a su hermana, que iba al mismo curso. En su colegio siempre hacían los avisos con tiempo y comunicaban todo en un informe bien explicado, no así, llamando en la mitad de la noche. Su hermana también quería ir, por lo que estaba en la cocina pidiendo explicaciones, aunque la madre dijo que la voz informó que empezarían por grupos y que solo tenía que asistir Julián.  


			—¿Cómo era esa voz? —se le ocurrió preguntar mientras dejaba la taza en la pileta.


			—Una voz de hombre, media ronca y que hablaba lento —respondió la madre.


			Los hermanos se miraron sorprendidos. La hermana tomó la palabra algo agitada.


			—No puede ser, nuestra preceptora es mujer y la secretaria también, el vice no tiene voz ronca y no me imagino a nadie más que pudiera haber llamado. ¡No vayas, Julián! ¿Mirá si te están haciendo una joda? Esperemos a comunicarnos con los chicos.


			Luego remató ya algo enojada:


			—Ma, ¿¡cuándo vuelve internet!? ¡Cárguennos crédito por lo menos!


			Pero si bien lo sorprendió aquella cuestión de la llamada, Julián estaba tranquilo. Ya en la puerta, con el abrigo y la mochila puestos, solo se limitó a decir:


			—Puede ser Edu, el preceptor de quinto.


			—¿Y para qué iba a llamar al preceptor de quinto? ¿A ver? Si no somos de quinto —contestó su hermana con un leve gesto de hastío revoleando los ojos.


			—Ni idea —dijo Julián encogiéndose de hombros—, y sí, ¡ma, carganos crédito!


			Julián cerró la puerta y partió hacia el colegio.
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Capítulo 2 


			Un portón vacío


			Mientras caminaba la primera cuadra, Julián todavía pensaba en lo desconcertante de la convocatoria a clases, aunque lo olvidó rápido a medida que avanzaba en su recorrido. La cuarentena por COVID-19 había provocado un profundo cambio en su vida, ya no veía a sus amigos, no iba a la escuela y casi no salía de su casa. No había sido tan consciente de ello hasta ese momento en que caminaba con total normalidad hasta la escuela. Una sensación nueva lo invadió y quedó suspendido en la contemplación. Lo cotidiano le parecía novedoso. El transitar de algunas personas que cruzaba, el ruido de los autos, los cables de corriente y los gorriones que revoloteaban sobre uno de ellos. Los árboles de la vereda que estaban florecidos de un rojo radiante, nunca les había prestado atención.


			Sin embargo, la burbuja contemplativa en la que venía se pinchó de repente al llegar al portón del colegio. Nunca, ni siquiera después de clases, quedaba esa posición abandonada. El portero estaba siempre en su caseta de recepción y abría el portón en persona a cada uno de los estudiantes que llegaban.


			


			Ahora, no solo no había nadie, sino que el portón estaba abierto. La vereda, vacía. Y pasando el portón, en sólidas letras negras, un cartel con una única palabra: Biblioteca.
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Capítulo 3


			
La biblioteca


			Dentro del colegio el silencio era sobrecogedor. No había ninguna persona a la vista, las luces estaban apagadas, aunque la luz del día que entraba por la ventana, iluminaba tenuemente el interior del edificio.


			A medida que subía las escaleras, un breve escalofrío recorrió su espalda. En el primer piso tampoco parecía haber nadie, los pasillos estaban vacíos, las luces apagadas y Julián comenzó a pensar que algo no andaba para nada bien. Los últimos pasos antes de la biblioteca los dio casi corriendo a causa de una súbita desesperación.


			Abrió la puerta de golpe y dio un largo suspiro de alivio. Al fin gente. Allí todo parecía normal, al menos a simple vista.


			Las luces estaban encendidas, un grupo de estudiantes charlaba en una de las mesas del fondo y Mariana, la bibliotecaria, ordenaba unos libros detrás del mostrador.


			—Julián, qué bueno que viniste —le recibió Mariana esbozando apenas una sonrisa y sin moverse del mostrador— pasá, pasá, andá con los chicos que están en hora de lectura. 


			


			Julián avanzó a medida que intentaba reconocer a los estudiantes de la mesa, que se voltearon para mirarlo a la vez que seguían su conversación. No eran de su curso, eso seguro, y además estaban todos con barbijo; pero los fue reconociendo de a poco a medida que se iba acercando a la mesa. Eran de un curso superior al suyo. Estaban Juana, Mateo, Maite y Justina; todos de tercero.


			—Hola —saludó parado al lado de la mesa sin sacarse el barbijo.


			—¿Qué hacés Julián, cómo va? —lo saludó Mateo.


			—Bien, los de mi curso, ¿saben dónde están? 


			—Ni idea, pero no hay nadie en todo el colegio.


			—Yo que vos me quedo acá —intervino Justina—. No sabemos qué onda, pero está todo muy raro, por mail no avisaron nada, en el grupo estamos escribiendo y nadie ve los mensajes, Mariana dijo que había hora de lectura y se quedó ahí, no dijo más nada.


			—¿A vos también te llamaron? —preguntó Maite.


			Julián se tomó un segundo para contestar intentando asimilar lo que estaba sucediendo. Luego asintió con la cabeza como si saliera de un trance: 


			—Sí, anoche.


			—A mi casa llamaron al teléfono fijo, rarísimo —contó Juana.


			Los otros asintieron y él se disponía a dar los detalles, cuando de repente apareció Mariana. Se acercó mucho a la mesa y agachó su cabeza, como preparándose para decir un secreto. Estaba rara, con cara de preocupación, parecía nerviosa.
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			—Chicos, necesito ayuda… se los digo a ustedes porque sé que me pueden ayudar. Hace un tiempo que están ocurriendo cosas extrañas acá en la biblioteca, en el colegio, pero no logro descubrir qué es; por eso necesito que me ayuden, siento que ustedes van a poder darme una mano.


			—Mariana, pero ¿¡qué pasa!? —preguntó Justina. 


			—No les puedo explicar ahora, tengo que hacer algo urgente. Lo primero que les pido es que no salgan al pasillo por favor, quédense en la biblioteca hasta que vuelva. 


			La bibliotecaria enfiló hacia el pasillo apenas hubo pronunciado sus palabras. Antes de salir tomó del mostrador un objeto de metal plateado, pero ninguno alcanzó a distinguir de qué se trataba aquello.


			La preocupación de todos iba en aumento y no era para menos.


			La situación era anormal y este comportamiento de la bibliotecaria ya le daba un halo de misterio en cierto modo aterrador. Mariana era una de las personas más simpáticas y atentas del colegio, el que solo les haya cruzado algunas palabras y de ese modo, era algo completamente inusual en ella. Sin contar la voz en el teléfono, lo raro de la convocatoria, el colegio prácticamente vacío. Todo era tan extraño.


			En estos pensamientos estaba sumido Julián, cuando la puerta de la biblioteca se abrió de pronto. Era evidente que cada uno estaba reflexionando con pensamientos similares porque al oír la puerta todos quedaron algo sobresaltados.


			Esperaban ver a Mariana.


			Pero no.


		


	

		

			


			
Capítulo 4


			
El pasadizo secreto


			—Holiii, ¿qué onda? —dijo Felicia con su habitual despreocupación y entró sonriendo al salón dirigiéndose al grupo. 


			—¡Ponete el barbijo! —le espetó Julián sin pensar. 


			Lo hizo con una mezcla de rabia y alegría, rabia porque no podía ser que con todo lo que estaban viviendo esta piba entrase así como si nada, le exasperaba. Por otro lado, en el fondo le tranquilizaba ver a Feli, no solo porque era alguien de su curso, sino porque era muy inteligente y tal vez se le ocurriría una idea para descubrir qué estaba sucediendo.


			Los de tercero se habían quedado en el fondo del salón y conversaban allí en pequeños grupos, merodeando entre los libros.


			—¿Qué pasa con todos, dónde están? —preguntó Felicia— ¡No está ni el portero!


			—No hay nadie, está toda la escuela vacía, solo están ellos, de tercero, y Mariana, que no sabés lo que dijo, se nos acercó toda rara y…


			


			Julián no terminó la frase porque Juana empezó a llamar a todos, alarmada. Estaba un poco apartada del grupo, era la única que se había quedado en el fondo, ojeando unos libros viejos en el sector de narrativa, mientras los otros charlaban más lejos. 


			—¡Eu! ¡Chicos! ¡Vengan, rápido!


			Mateo, Justina y Maite que estaban cerca, llegaron enseguida. Felicia y Julián se quedaron un instante parados observando la situación, luego se fueron aproximando despacio.


			Juana permanecía parada señalando un sector en el fondo de la estantería, detrás de los libros que había retirado. Parecía una especie de empuñadura antigua de metal. 
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En pleno confinamiento por la pandemia de COVID-19,
un grupo de estudiantes secundarios es convocado a
regresar a su colegio. Sin embargo, lo que parecia una
simple vuelta a clases se convierte en aventura cuando
encuentran un pasadizo secreto que los conduce a un
lugar oscuro y misterioso.

Atrapados en un mundo subterraneo, los jovenes deberan
enfrentar desafios y monstruos aterradores que surgen en
cada rincén, mientras luchan por encontrar una salida.
Pero algo mas siniestro acecha en las sombras: una fuerza
antigua y maligna que los persigue con la promesa de una
derrota inminente.
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